
This is a digital copy of a book that was preserved for generations on library shelves before it was carefully scanned by Google as part of a project 
to make the world's books discoverable online. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 
to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 
are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other marginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journey from the 
publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with librarles to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prevent abuse by commercial parties, including placing technical restrictions on automated querying. 

We also ask that you: 

+ Make non- commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfrom automated querying Do not send automated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a large amount of text is helpful, please contact us. We encourage the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ Maintain attribution The Google "watermark" you see on each file is essential for informing people about this project and helping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remo ve it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are responsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can't offer guidance on whether any specific use of 
any specific book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
any where in the world. Copyright infringement liability can be quite severe. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organize the world's Information and to make it universally accessible and useful. Google Book Search helps readers 
discover the world's books while helping authors and publishers reach new audiences. You can search through the full text of this book on the web 

at http : //books . google . com/| 



Digiti 



zedby Google 



Digiti 



zedby Google 



SP^i N 



Digiti 



zedby Google 



Digiti 



zedby Google 



Ji/0 






LA 

IGLESIA Y EL ESTAE 



REGLAS 

PARA TRAZAR LA LÍNEA DIVISORI, 

ENTRE SUS DERECHOS É INTERESES 



TESIS DOCTORAL 

leida el 37 de Noviembre de 1886 en la Facultad de Der 
de la Universidad Central 

POR 

i. ilaime |mgueras |] las, Ibro. 

Secretario cancelario * 

DE LA DIÓCESIS DE BARCELONA 



CON LICENCIA ECLESIÁSTICA 



BARCELONA 

tipografía «la hormiga de oro» 

BAJO LA APVOCACION DEL SAGRADO CORAZÓN DE JBSÍ 

Rambla de Santa Mónica, núm. i^ 
1887 






Digitized by VjOOQ IC 



Digiti 



zedby Google « 



Digiti 



zedby Google 



Digiti 



zedby Google 



Digiti 



zedby Google 



Digiti 



zedby Google 



Digiti 



zedby Google 



Digiti 



zedby Google 




EXCMO. SEÑOR (i): 




^s enseñanzas de la Iglesia, 
lejos de servir de remora y 
estorbo á la inteligencia humana, 
la alumbran con tanta claridad y 
con tan amplios espacios , que el 



(i) Tribunal de la facultad de Derecho de 
la Universidad Central/ 
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más inocente niño y el más rudo 
campesino, con sólo saber el Cate- 
cismo y la Doctrina cristiana, co- 
nocen las verdades más fundamen- 
tales y de más importancia para el 
hombre; mientras que los preten- 
didos sabios que se apartan de la 
verdadera fe y tienen por humilla- 
ción sujetarse á los dogmas de la 
Iglesia, no emiten sino ideas ab- 
surdas y confusas al querer explicar 
quién es Dios, el origen del mundo, 
la naturaleza y el fin del hombre y 
todos los asuntos que tienen rela- 
ción con algo más allá de la vida 
presente. Así que los inmensos rau- 
dales de luz que esparce en todas las 
cuestiones la doctrina de la Iglesia: 
el rico tesoro de enseñanzas que 
acerca el verdadero concepto del 
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Estado han derramado á manos lle- 
nas en sus maravillosas encíclicas 
Nuestro Santísimo Padre el Papa 
León XIII y sus venerables prede- 
cesores, dan alientos á mis escasas 
fuerzas para tratar la materia de 
este discurso, coniiando que mi fir- 
me propósito de no apartarme de 
nada de lo que enseña la Iglesia, me 
librará de caer en los errores de que 
han sido víctimas inteligencias muy 
privilegiadas, por haber fiado en 
los solos esfuerzos de su razón. 

La fuente principal, y podemos 
decir única, de la diversidad de opi- 
niones y de falsos conceptos acerca 
los derechos y relaciones de la Iglesia 
y del Estado, es, sin duda alguna, el 
desconocimiento de las bases cons- 
titutivas de ambas sociedades; por 
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lo cual creemos que las reglas para 
trazar la línea divisoria entre los de- 
rechos é intereses de la Iglesia y los 
del Estado, no solamente deben estar 
fundadas, sino que deben ser las 
mismas que aquellas que dan á co- 
nocer tal cual es lá excelencia y dig- 
nidad de las dos sociedades espiri- 
tual y temporal, y cuáles deben ser 
sus relaciones, dado el Autor de 
quien proceden, el fin que se propo-» 
nen y los seres sujetos á su gobierno. 
Señalar, pues, los principios en or- 
den á la naturaleza, relaciones y 
extensión del poder de ambas socie- 
dades, es el plan que juzgamos más 
acertado, y que contando con la be- 
nevolencia de V. E. nos proponemos 
seguir para el desarrollo de la tesis: 
ya que estamos persuadidos de que 
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expresó con bella fras 
diciendo: Fecisti nos - 
inqitietum estcor nost 
quiescat in te. 

De la doble vida te] 
del hombre arranca 
de las dos sociedade 
poderes espiritual y 
efecto, supuesto cor 
que sólo gozando d( 
dado al hombre alean 
cion de sus afectos, y 
grar. la consecución c 
á que está llamado, d 
en la vida de este mun 
ble que tiene deberes 
con su Creador y que 
los le precisa prestar á 
el homenaje de su i 
voluntad, obedecer sui 
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[npo oscurecida y olvidí 
lestro Señor Jesucristo no hubiese 
tituido la Iglesia para perpetuar 
onservar en toda su integridad 
>ureza la verdadera fe, haciéndola 
)rema y universal maestra para 
truir al género humano. En efec- 



Slo porque contienen la revelación sin error; 

porque, escritos bajo la inspiración del Espí- 

Santo, tienen á Dios por autor y han sido 

egados como tales á la Iglesia misma. Respec- 

L las cosas de la fe y de las costumbres que 

:iernen á la doctrina cristianares preciso tener 

verdadero sentido de la Santa Escritura él 

siempre ha tenido y tiene por tal nuestra 

a Madre la Iglesia, á quien pertenece deter- 

ar el verdadero sentido y la interpretación de 

Sagradas Escrituras; de suerte que á nadie 

érmitido interpretar la Escritura de modo con- 

io á este sentido ni contra el sentimiento uná- 

e de los Santos Padres. (Concilio Vaticano, 

ist. De Fide, cap. n. De Revelatione,) 
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2 el Protestantis 
proclamado el 1 
eparádose del n 
de la Iglesia, hs 
mente y cuenta 
I número de sec 
[as cuales profesa 
principios quesu! 
ios reformadores 

amenté es de i 
1 Iglesia como gu 
dadera fe, sí que 



jet en su Historia de la 
brotestantes prueba eloi 
e la Iglesia católica p< 
niforme que en ella re 
[10 la continua mutabi 
jtra que no son otra eos; 
[el error y del delirio h 
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lo es, y de un modo no menoá 
cipal, como dispensadora de 1( 
vinos méritos de Nuestro Señ< 
sucristo. De todos es sabido qu 
la gracia que á costa de su pj 
sí sima sangre mereció por no! 
el Salvador del mundo, estari 
privados de la eterna gloria, p 
que, por la ofensa inferida á Di< 
el pecado de nuestros primero 
dres, todos los hombres se h¡ 
hecho esclavos del demonio 
dignos de la felicidad eterna, 
regenerarla humanidad y n 
ciliarla con su Criador, Nuesti 
ñor Jesucristo llevó su inn 
bondad hasta al extremo de t 
carne humana en las entrañas 
Virgen María, viniendo á este i 
do á realizar la gran obra < 
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ostro el angélioo Doctor santo To- 
as de Aquino, cuando, adelánten- 
se á refutar los errores de Grocio, 
obbes, Rousseau y demás pseudo- 



su boca un pedazo de pan: ved aun aquí 
uánto trabajo, qué número de brazos hace fal- 
para llegar á este resultado, desde que el la- 
ador abre penosamente el surco del arado para 
nfiarle la simiente hasta que se forma la masa 
le convierte la harina en pan! Todo hombre 
íne derechos: encuentra en la sociedad abogá- 
is para defenderlo^, magistrados para consa- 
arlos con sus fallos, soldados para hacerlos 
spetar. ¿Es ignorante? Encuentra escuelas, 
>mbres que para él componen libros, otros 
le los imprimen y otros que los dan á luz. 
1 siglo hereda las invenciones, los descubri- 
¡entos, las mejoras realizadas por el preceden- 
, y así la suma de los beneficios físicos, mora- 
j y políticos puede acrecentarse maravillosa- 
ínte. Como de todos estos elementos carecería 
hombre aislado y fuera de la organización 
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milia, fundamento y princ: 
Estado: vemos igualmente 
los primitivos tiempos exist 
sociedad organizada bajo la 
dad de los Patriarcas, que re 
la vez el poder político y e 
doméstico, y que luego esto 
res fueron separándose á 
que la multiplicación del 
humano lo hizo necesario. ] 
toria y la Geografía dan as 
testimonio de la existencia c 
munidad política en todos lo 
habitados, sin que pueda ci1 
guno en que los hombres •^ 
hayan vivido en completa c 
de relaciones sociales. Pod: 
verdad, ser estos más ó men 
seros ó imperfectos, pero la 
zacion social se impone al h 
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la fuente de todas las leyes, y de 

emanan y con ella deben estar 

fnrmPQ las leglas de la constitu 

le la Iglesia y del Est 

nteligencia humana es, 

guna, muy limitada 

todas las disposiciones 

^rna, pues sólo Dios es c 

render las obras de sum 

debiendo los hombres í 

:ciones á lo en ella prese 

iado á conocer alguno! 

lies en los cuales se ha 

idas las leyes y prece 

onsumacion de nuestro 

parte muy importante 

principios por que de 

[as sociedades espirituí 

I que á él nos dirigen. 

que generalmente todo 
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de los ciudadanos pr^ 
ieñ común, son princi 
en la ley natural y ei 
rados. Igualmente lo e 
aciones por parte de 
le obedecer, pagar Ioí 
o resistir á las autorid 
, pues quien, resiste ¿ 
mdatos, resiste á la o 
Dios y se hace reo de 

ás de estos principios, 
por sí solos para infoj 
m de las naciones, ei 
bros sagrados y en los 
5 de la antigüedad 
mos también establee 
^rdadero sentido aqu 
5 que con el nombr 
individuales son ter 
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como fundamento y base de '. 
tituciones modernas. Tales 
pios, en la parte buena que 
nen, no son debidos, como 
tende, á la revolución y á la 
de los publicistas; quien los 
á conocer y ha desarrollado 
la Iglesia predicando las d 
de Jesucristo: los revolucio 
políticos, lejos de haberlos 
tado, los han falseado por c 
de tal manera que si en la 
se aplicaran como en teoría 
ponen, llevarían la sociedac 
quiciamiento. 

El derecho que tiene el 
de obrar el bien, de praci 
medios necesarios á la cons 
desuíin, derecho que consl 
verdadera libertad, ¿dónde e 
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)ios inmutables 
nservacion de L 

t (I). 

divinas enseñan 
consignan, sino 
I verdadero sei 

Derecho canónico co 
ncipios de política y pi 
al gobierno de los Es 
ly digno de estudio el 
tari et bello del Deere 
iii). Los que se mués 
;o que suponen ciertí 
)erecho penal y en el i 
vado, hallarían much 
:iadas en el Derecho 
leí Derecho procesal, \ 
reconocido que el sii 
la verdadera base de I 
miento y que á él se d 
erdicto de despojo, de 
,, etc. 
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:^Dios, y en que, decretado para to- 
ados un mismo fin, cada uno ha de 
»ser juzgado según la misma ley 
»para conseguir, conforme á sus 
»méritos, el castigo ó la recompensa, 
»señala la falsedad de las doctrinas 
»socialistas que quieren destruir 
»todo poder y toda jerarquía social, 
»haciendo ver como el que creó y 
»gobierna todas las cosas dispuso, 
»con su próvida sabiduría, que las 
»cosas ínfimas lleguen por los me- 
:»dios á los fines respejctivos. Y que, 
»así como en el mismo reino de los 
»cielos quiso que los coros de los 
»ángeles fuesen distintos y some- 
»tidos unos á otros , y en la Iglesia 
»instituyó varios grados de oficios, 
»para que no todos fuesen Aposto- 
»les, no todos Doctores, no todos 



Digiti 



zedby Google 



^- 51 — 

>>Pastores, así también de1 
:^que en la sociedad civil ' 
:á^varias órdenes, diversas en 
»dad^ derechos y potestac 
»saber: para que los ciud 
»así como para la Iglesia, 
»un solo cuerpo, compuesto 
»clios miembros, unos más 
»qiie otros, pero todos ne 
»entr€ sí y solícitos del bi 
»mun (i).» 

«Asimismo la prudencia 
»ca, prosigue León XIII, bi( 
»yada sobre los preceptos d 
»divina y natural, provee o 
»gular acierto á la tranquili( 
»blica y doméstica por las id 
»adopta y enseña respecto al ( 



) Encíclica Quod Apostolici mm 
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»honra grandemente^ y se emplea 
»con toda solicitud en levantar 
>>por todas partes casas y hospi- 
»cios, donde son recogidos, ali- 
»mentados y cuidados, tomándolos 
»bajo su tutela. Además, prescribe 
»á los ricos que den lo superfino á 
»los pobres, y les amenaza con el 
»juicio divino, que les condenará 
»á eterno suplicio, si no alivian las 
>xnecesidades de los indigentes. En 
:¿^fin, eleva y consuela el espíritu de 
»los pobres, ora proponiéndoles el 
»ejemplo de Jesucristo, que siendo 
»rico quiso hacerse pobre por nos- 
»otros, ora recordándoles las pala- 
»bras con las que les declaró bien- 
»aventurados , prometiéndoles la 
»eterna felicidad.» 

Si, pues, la Sabiduría divina, tan 
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maravillosamente acorde con la na- 
turaleza de las cosas y la salud de 
los pueblos y príncipes, nos muestn 
tan claramente aquellas doctrina* 
y preceptos con que se atiende áh 
incolumidad y quietud de la socie- 
dad, no cabe la menor duda que 
para fijar las reglas acerca los dere- 
chos de la Iglesia y del Estado nc 
puede prescindirse de aquella auto- 
ridad representante del Dios vive 
que tiene á su cargo guardar ) 
defender en su incorrupta purezí 
el sagrado depósito de las verdades 
reveladas. 
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rdadera religión ] 
í los hombres luz 
e los guiara ála^ 
nplir tan subli 
)metió Jesucristo 
Lcia, dióle todo el 
ibido de su excel 
e fuese congrega 
miera en sí misr 
. todos los medio 
'petuidad y rea 
'a que la fundó, ( 
y en grado sume 
de sodedad ven 



:) Creemos fuera del 
de la Iglesia, que la s 
ie menos de declarar, 
i propagación, su exim 
í fecundidad «n todos 1 
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Que Jesucristo dio á la Iglesia el 
carácter de cuerpo social accesible á 
los sentidos, es cierto sin la menor 
duda, y han sido relegados ya al ol- 
vido los sistemas protestantes que 
lo negaban. Basta considerar la ma- 
nera como el Salvador del mundo 
stituyó la Iglesia y su jerarquía; 
administración de los Santos Sa- 
amentos bajo formas sensibles; la 
edicacion pública del Evangelio; 
culto externo, que tanta impor- 
acia tiene en el Catolicismo, en 
la palabra, toda la constitución de 
Iglesia, para convencerse de que 
visibilidad, no sólo es una de sus 
(tes esenciales, sino que le es cua- 

católica unidad, su invicta firmeza y estabili- 
i, testimonios todos irrefragables de su misión 
áoa. 
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familia deben procurar, en primer 
término, la eterna felicidad de sus 
subditos, no deriva esta obligación 
de que Dios les haya encomendado 
el poder espiritual y la dirección 
de las almas, sino que proviene del 
deber de cumplir la ley general de 
orden marcada en la ley eterna, re- 
guladora de las relaciones entre . las 
diversas sociedades y entre los di- 
versos seres: ley en virtud de la 
cual los seres y las sociedades de 
órden^ inferior están supeditados y 
son medios respecto á los seres y so- 
ciedades que se proponen el fin su- 
perior y principal (i). 



(i) Esta ley la traduce con admirable síntesis 
y alto pensamiento filosófico santo Tomás de 
A.quino en su Suma contra los gentiles; y de ella 
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La Iglesia carecería de medios para 
cumplir su divina misión, si su 
existencia dependiese de la volun- 
tad de los poderes temporales y no 
fuera la suprema maestra de las* so- 
ciedades. En efecto; sin indepen- 
dencia le sería imposible dirigir á 
Dios las acciones de los individuos 
y la vida de las naciones; la fe y la 
moral estarian sujetas á continuas 
mudanzas, dadas las distintas ten- 
dencias de los Estados; y si á éstos 
se supeditara la vida de la Iglesia, 



uce que todas las sociedades é individuos 
en coadyuvar con todos sus elementos á la 
ion de la Iglesia, por cuanto la salvación eter- 
5S el fin principal á que deben subordinarse 
is las cosas de este mundo^ ya que el hombre 
) lo consigue mereciendo á Dios, y nada le 
ovecha si pierde su alma. 
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:on su s 
os antes 
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historia 
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da, merced y g 
) Fundador, tod 
y facultades n 



remendando la Otra 
ia Iglesia, que es la 
lo de su Divino Fund 
las cada dia el espacie 
ier las aras de sus tal 
ntamiento del pueble 
principalmente de la 
u Santo, puede opera 
)ra de los hombres. >: 
añera á extender y pi 
ía la protección del Es 
^duales, ya colectivos 
s, pues por más que el 
lesia eí té vinculado e 
snte pueden los laico 
o de la misma y prej 
fundiendo las buenas 
entre sus subordinad 
én á su alcance, fome 
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^integridad y acción (i).» Así, en 
virtud del poder de Orden perpe- 
tua la jerarquía de derecho divino. 
Comunica los divinos méritos de 
nuestro Redentor administrando 
los Santos Sacramentos, alimento 
espiritual del hombre en todos los 
estados de la vida^ donde halla 
fuerza para la práctica de las más 
heroicas virtudes. Conserva la fe y 



tólicas, dando buen ejemplo y confesando públi- 
camente su fe, auxiliando y secundando en todo 
á las autoridades eclesiásticas. En estos tiempos 
la unión de los hombres malvados y las maqui- 
naciones de las sectas para destruir á la Iglesia 
hacen necesarios los esfuerzos de todos los bue- 
nos, y más que nunca precisa resistir en todos 
terrenos los ímpetus de los sectarios para alcanzar 
que florezca con nuevo vigor la Religión cristia- 
na y goce la Iglesia de la necesaria libertad. 
(i) Encíclica Immortale Dei, 
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la moral en toda su integridad y 
pureza, y las propaga por su predi- 
cación incesante con la autoridad 
infalible del poder de magisterio, 
cumpliendo el encargo de enseñar 
el Evangelio á todas las gentes. Y 
prescribe las leyes y preceptos con- 
ducentes al bien espiritual de sus hi- 
jos, al mismo tiempo que castiga su 
incumplimiento con penas y censu- 
ras, por cuanto «Jesucristo otorgó á 
»sus Apóstoles plena autoridad y 
»mando libérrimo sobre las cosas 
»sagradas , con facultad verdadera 
»de legislar, y con el doble poder 
^emergente de esta facultad, con- 
»viene á saber: el de juzgar y el de 
»castigar (i);» para lo cual tiene 



(i) Encíclica ImmortaleDei, 



Digiti 



zedby Google 



— 71 — 
^procedimientos propio: 
1 verdadero Código pe 
cidos en los Sagrados O 
icionados por la práctic 
siglos (i). 

solamente la Iglesia e 
rdadera y perfecta, sin 
bien la suprema, ya que 



o dar demasiada extensión á es 
opio de un tratado de Derect 
ibstenemos de ocuparnos de cóm 
e al desarrollo del ejercicio de 1< 
todos los lugares de la tierra p( 
ación de diócesis y parroquias, 1¡ 
rdenes religiosas, la condenacic 
s é inmorales, la predicación y 
!atecismo, la celebración de Coi 
, las Congregaciones de Carden; 
5, los tribunales eclesiásticos, 1( 
5 de caridad y beneficencia, et< 
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10 hemos visto, h 
[10 los seres, se das 
que se proponen, } 
"glesia es fin de órd 
)ilísimo sobre todo e 
^i). Todas las sock 
objeto al hombre, 
dad han sido institi 
1 es facilitar que el I 
>u fin, proporcionan 
elementos de que c 
misma manera , p 
nbre ha de ser hijo 
3sia y ordenar todo; 
ISO de las cosas crea 



i) Véase acerca esta mí 

del Cardenal Tarquini , 

ItutioneSy así como La Pfíisi 

el Prof. Fr. Pilgram.» Pai 
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secucion de la eterna felic 
las sociedades, para cumplí 
sion providencial á que s 
ordenadas, deben estar si 
secundar las miras de la I 
todo lo que concierne al i 
misma. 
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IV 



Ié% oTfranizaolon sooial bajo el réffinien del poder oi- 
▼il> ó sea el Estado, es de Institución divina y renne 
los oaraoteres de sooiedad perfecta. 




L concepto del Estado y de 
los derechos que le incum- 
ben no puede menos de aparecer 
muy diverso según se le considere 
desde el punto de vista de las ideas 
materialistas, ó se le estudie toman- 
do como base de partida la verda- 
dera naturaleza del hombre, tal co- 
mo la dá á conocer la doctrina cris- 
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tiana. Siendo el fin de la orga- 
nización social la satisfacción de 
las humanas necesidades en el tiem- 
po y la perfección de la vida pre- 
sente, se comprende que para los 
materialistas el Estado lo sea todo 
Y que no reconozcan otra insti- 
tución que le sea superior, ni 
siquiera igual. Desde el momento 
en que no se cree en otra vida que 
la de este mundo, ni en mayor bien 
que la felicidad terrena, la institu- 
ción que tiene por objetó el cuida- 
do de los intereses tamporales ha 
de ser necesariamente la sociedad 
única, suprema y omnipotente, ala 
que todas las demás instituciones 
deben estar subordinadas. De tales 
ideas es, pues, deducción lógica el 
naturalismo político, esto es, la om- 
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nipotencia del Estado y su comple- 
ta independencia de todo orden so- 
brenatural. 

Inútil' seria buscar la verdadera 
noción del Estado en los sistemas 
que desconocen el fin sublime para 
ique el hombre ha sido criado y re- 
bajan la dignidad humana al nivel 
de los brutos; así que rechazándolos 
por impíos y repugnantes á la ra- 
zón, estudiaremos el concepto del 
Estado según las enseñanzas de la 
Iglesia, que como representante de 
Dios, de quien la organización ema- 
na, nos muestra tal como es el Esta- 
do y cuáles son sus derechos y de- 
beres (i). 



(i) San Agustín, en su admirable obra De 
Civitatc Dei (lib. II, cap. 20), describe los prin- 
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cuidadosa para conservar 
cionar todos los elemente 
aun á las más pequeñas < 
creadas, atendió la neceí 
vida social del hombre, 
to, á semejanza de las d 
lumbreras el Sol y la Luí 
yó Dios los dos poderes e 



»á la hacienda ajena, ó fuese impc 
»contra su voluntad. Que en lo de 
»uno lo que le diere gusto, que hí 
»de mujeres públicas, que se edi 
»y suntuosos teatros y establecimi< 
»síon de- todas clases para que 
»puedan vivir y gozar alegremente 
»de la vista todo lo que pueda ir 
»sion y lástima y turbar la alegría 
:j>por último que cualquiera que pi 
»esta felicidad, sea considerado co 
;í>migo público y por lo mismo des 
:»rado de los vivientes.» 
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temporal para guia y sostén del 
hombre durante su peregrinación 
por este mundo (i). La Iglesia, como 
el Sol, preside las cosas del dia, esto 
es, las celestiales y divinas, ilumi- 
nando al hombre para conseguir la 
bienaventuranza de la gloria; el Es- 
tado, como la Luna, cuida de las cosas 
de la noche, que no otra cosa es la vida 
terrena, impidiendo que el desor- 
den, la divergencia de miras y la 
violencia de las pasiones acaben 
con la sociedad y con el mismo li- 
naje humano. 

Ancha y dilatada es por ordena- 
ción Divina la misión propia del 
poder civil. Prestar su apoyo y efi- 



(i) Decretales, De majoritate et obedieniia, 
cap. VI. 
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caz auxilio al poder espiritual; con- 
servar el orden en la sociedad; ad- 
ministrar recta justicia, premiando 
á los buenos y castigando á los mal- 
vados; dictar leyes para el bien co- 
mún; fomentar las ciencias, las artes, 
la industria; desarrollar y extender 
la civilización y la humana cultura; 
dar protección á los débiles, viudas, 
pupilos y desgraciados; hacer más 
llevaderas las miserias de esta vida 
que son consecuencia del pecado 
original: en una palabra, todo cuan- 
to tiende al bien común y á la feli- 
cidad temporal de los hombres, es 
fin propio del Estado, y para todo, 
ello son ministros de Dios los ma- 
gistrados que ejercen el poder tem- 
poral (i). Estos intereses los enco-. 

(i) Rom. XIII. 
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mendó Dios directamente al poder 
civil y son de la esfera propia del 
Estado. No porque la Iglesia ayude 
y en gran manera robustezca la ac- 
ción del poder civil en el fomento de 
la civilización y en el bienestar 
temporal del género humano, deja 
de ser el cuidado de estos objetos 
propio y peculiar del Estado. La 
Iglesia tiene como fin directo y 
primario el culto del Señor y la san- 
tificación de las almas; pero en ra- 
zón de s^r este fin el más noble y el 
más elevado, resume en sí todos los 
demás fines. Y como todo lo creó 
Dios en armonía con este sublime 
fin, de ahí que la Religión, al mismo 
tiempo que dirige al hombre á la 
eterna vida, asegura su felicidad so- 
bre la tierra. Verdad reconocida por 
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y subordinada á la Eterna, único y 
verdadero bien que deja satisfecho 
al hombre (i). 



(i) Nuestro Soberano Pontífice León XIIí en 
su tantas veces celebrada Encíclica Immortale Dei, 
hace patente esta doble fuente de deberes del Es- 
tado para con la Iglesia. «Fundada y constituida 
»por Dios la sociedad política, dice, manifiesto es 
»que ha de cumplir por medio de la Religión las 
^muchas y relevantes obligaciones que la unen 
»con su Autor. La razón y la naturaleza, que man- 
»da á cada uno de los hombres dar culto á Dios, 
»piadosa y santamente, porque estamos bajo su 
»poder, y áe Él hemos salido y á Él debemos vol- 
»ver, estrecha con la misma ley á la comunidad 
»civil. Los hombres no están menos sujetos al po- 
»der de Dios, unidos en sociedad, que cada uno 
»por sí; ni está la sociedad menos obligada que 
»los particulares á dar gracias al Supremo Hace- 
»dof que la formó y compaginó, que próvido la 
^conserva, y benéfico le prodiga innumerable co- 
»pia de dádivas y afluencia de haberes inestima- 
»bles. Por esta razón, así como no es lícito á nin- 
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Real y verdadera vida propia po- 
see el Estado en el sentido de q^e 
el poder civil no debe su existencia, 
ni puede ser aniquilado por ningún 



»guno descuidar los propios deberes para con 
»Dios, y el primero de estos es profesar dé pala- 
.»bra y de obra, no la religión que á cada uno 
»acomoda, sino la que Dios manda y consta por 
»argumentos ciertos é irrecusables ser la única 
»y verdadera, de la 'misma suerte no pueden las 
}^sociedades políticas obrar en conciencia, como 
»si Dios no existiese, ni volver la espalda á la Re- 
»ligion, como si les fuese extraña, ni mirarla con 
»esquivez ni desden como inútil y embarazosa, 
»ni, en fin, otorgar indiferentemente carta de ve- 
^cindad á los varios cultosj antes bien y por lo 
^contrario, tiene el Estado político obligación de 
»admitir enteramente y abiertamente profesar 
»aquella ley y prácticas del culto Divino que el 
»mismo Dios ha demostrado que quiere. Nepesa- 
»rio es, pues, que los príncipes honren como á 
»sagrado el santo nombre de Dios; y que entre 
»sus primeros y más gratos deberes cuenten el de 



I 
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poder humano. El Estado no tiene 
por origen la voluntad de los hom- 
bres; no nació de convención 
humana. El mismo Dios lo fun- 



^favorecer con benevolencia y el de amparar con 
»eficacia á la Religión, poniéndola bajo el res- 
»guardo y vigilante autoridad de la ley y no per- 
»mitiendo institución ni decreto alguno que ceda 
»en su detrimento. Este deber de los gobiernos 
»nace asimismo de los deberes que les unen con 
»los ciudadanos que presiden. Todos cuantos he- 
i>mos venido á la luz de este mundo, lo hemos 
»sido para la consecución de un bien final y so- 
»berano que por encima de la fragilidad y breve- 
»dad de esta vida está colocado en los cielos. Y 
»por cuanto de este sumo bien depende nuestra 
»completa y perfecta felicidad, á él todos debemos 
^referirlo y su consecución importa á todos los 
»hombres con tanto interés, que mayor darse no 
»puede. Así que, estando como está naturalmente 
»instituida la sociedad civil para la común utili- 
»dad, necesario es que los magistrados al procu- 
»rar la prosperidad de la república tengan siem- 
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como institución necesaria al 
ibre. Destruir la organización 
al, aniquilar el poder civil, sería 
trariar á la ordenación Divina 
habiendo criado á los hom- 
> para que viviesen en sociedad, 
ituyó también un poder que 
gobernara (i). La Iglesia es la 
ñera en reconocer este carácter 
^ida propia é independiente del 



presente el interés de los ciudadanos á con- 
lir aquel sumo é inconmutable bien para que 
on criados, y por tanto, lejos de crear á ello 
■áculos, deben al contrario removerlos y fa- 
ar toda clase de comodidades por losme- 
; que estén á su mano, ninguno de los cua- 
can eficaz y excelente como el procurar la 
srvancia santa é inviolable de la verdadera 
igion, cuyo oficio consiste en unir al hombre 
Dios.» 

I In unamqitamqne genfem prceposuit recto- 
(EcL xvn. 14,) 
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Estado; ella misma no se considera 
con derecho para destruir el poder 
civil y ha condenado á los que la 
acusan de haber usurpado los dere- 
chos de los príncipes (i). 

Empero la vida propia é indepen- 
diente del poder civil no puede en- 
tenderse que sea la omnipotencia 
del Estado, ni que éste sea el origen 
y la fuente de todos los derechos, 
pues toda la vida y todo el poder 
del Estado provienen únicamente 
de Dios, su autor y mantenedor. Y 
como Dios al instituir el poder civil 
le dio por esfera de acción propia 
todo lo que se endereza á la felici- 
dad temporal de los hombres, y co- 
mo esta felicidad temporal es infe- 

(i) Litt. Apost. Multíplices ínter y Prop, 2^ 
del Syllahiis. 
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rior y subordinada á la et 
sigue de ahí que el Estado, 
tiene limitado su poder poi 
común j por el reconocin 
veneración que debe á su 
Fundador, sino que lo tiene 1 
restringido por el poder e$ 
encargado de la sublime m 
conducir á los hombres á la 1 
eterna: limitaciones, sin ei 
que en nada amenguan la 
Estado, antes bien son la j 
más firme del orden púb' 
principio más fecundo de la 
ridad común. 

Tampoco el carácter de*vi 
pia puede significar que e! 
deba prescindir de los elemei 
para su mejor vida le prí 
demás sociedades de instituí 
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vina y aun otras entidad 
ciaciones que se forman en 
Todo es armónico en el óri 
creación, j así como Dio 
que los hombres vivieran 
para que pudieran auxiliar 
otros, le plugo también qi 
ciedades por El instituidas 
taran su mutuo concurso 
desenvolvimiento de las ( 
nes bajo las cuales el hon 
organización política se f 
nan. Así que, si bien pue 
el caso de una organizaci( 
sin religión y sin familia, e 
nizacion seria sumamente i 
é imperfecta; y sin embargc 
tir en ella el poder civil, pi 
el hombre ha llegado á po 
sin obedecer á nadie, fall 



Digiti 



zedby Google 



()2 

tal estado los elementos para el 
arrollo de la verdadera civiliza 
que no podría menos de ser 
rudimentaria. 

Dios dotó asimismo á la or^ 
zacion social de los medios ne( 
rios para atender á los fines á 
está ordenada, concediéndole al 
to autoridad para dictar las ] 
convenientes al bien común 
poder de hacerlas cumplir, apel 
al concurso de los mismos ciud 
nos. No dio, es verdad, al Es 
como concedió á la Iglesia, ur 
der especial para la conservacic 
la jerarquía, puesto que para e 
tado no consideró necesario d 
minar el modo de ejercer el p( 
ni señalar concretamente las p( 
ñas que debian ejercerlo. Dí 
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que, salvados los derechos de la jus- 
ticia, pueden los pueblos elegir la 
forma de gobierno que mejor con- 
venga á su índole ó á las institucio- 
nes Y á las costumbres de sus antepa- 
sados; entendiéndose, empero, que 
la voluntad y decisión del pueblo al 
elegir sus magistrados designa sola- 
mente la persona, pero no dá auto- 
ridad, aunque en ciertos casos de- 
termina por quién ha de ser ejerci- 
da (i). 

No siendo la misión del Estado 
definir y ser guardador de la fe, ni 
el dispensar los Divinos misterios, 
claro es que tampoco le conviene la 
autoridad de magisterio y el poder 
llamado de orden, propios única- 



(i) Encíclica Immortale Dei, 
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mente del poder espiritual. Basta al 
Estado, para que pueda llenar todos 
sus fines, el ejercicio del poder que 
se dice de jurisdicción, definido por 
los autores: factiltas dicendi jus et 
exectienda jtissa. En virtud de este 
poder que Dios transmite á los recto- 
res de la Comunidad, cualquiera ' 
que sea la forma de su gobierno, 
posee el Estado verdadera autoridad 
para legislar lo conveniente al bien 
común, administrar justicia, impo- 
ner contribuciones, organizar y sos- 
tener la fuerza pública necesaria 
para el sostén del orden en el inte- 
rior y la defensa del territorio en el 
exterior, crear un cuerpo de em- 
pleados para la gestión económica 
y administrativa de los interesas 
públicos en sus diferentes ramos. 
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ordenar, en fin, todo lo necesario* 
para el bienestar y progreso de los 
ciudadanos. 

Y como el Estado es de institu- 
ción Divina y por don Divino está 
dotado del poder necesario para el 
régimen de la Comunidad, aparte 
las limitaciones naturales que he- 
mos mencionado, y mientras se ajus- 
te y atempere á los eternos princi- 
pios de justicia, no pueden imponér- 
sele otras por ninguna convención 
humana. Siempre y en todas oca- 
siones debe el Estado tener á su 
mano los .medios necesarios para 
realizar su fin, y no es dado á los 
hombres quitar ó disminuir la au- 
toridad que Dios ha concedido á los 
rectores de la organización social 
para hiéndela misma. Verdad- es 



j^^ 
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ú poder, q 
limitacioiK 
gnan las ce 
dernas baj( 
individuaL 
lento, porc 
Dha entre < 
Y considera 
cha la con 
onstitucion 
)s individu 
a restringii 
con ello u 
er, que no 
de los hom 
. No quer 
to el despot 
arando con: 
poder lo q 
Lin, claro eí 
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deberán ser ete: 
ó eternamente 
o puede erigir; 
m antitéticos 3 
ntre los derech< 
er espiritual y 
al, siendo, com 
io, la santificac 
úo final de ailib 
iflictos entre el 
írio, las luchas 
des, no han p] 
sean por natur 
LO del otro los 
)nflictos deben 
erfecciones de h 
i y considerars 
i efecto de los 
ís, principalme 
í prevalecidos d 
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ita con más apoyo q 
al para hacer valer s 
íchos, se empeñan e 

y humillarla abus 
naterial que Dios le 

Si la índole de este 
tiera la extensión ne 
itar á fondo los hecl 
de las discordias qi 
>nsigna entre la I^ 
, lo probaríamos p. 

; ser enemigos, es 
[lostrada por la expe 
prosperidad y la lib 
i fomenta los interés 
[ par que la grand 
i de los Estados co 
ien á extender y fac 
ie la Iglesia, pues 
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ra que no se ejerza tir¿ 
ennoblece la obedienci 
Jamando que se prest 
ado de Dios que rein 

de los hombres, sin 
lola como un deber y n 
3r á los castigos tempo 
más llevaderas las des 
de posición y de fortun 
dades, privaciones é in 
la vida presente, con 1 
le que en la otra será: 
das todas las miserias; 
eñando los verdadero 
►s de la sociedad doméí 
verdades principales e: 
lenes del saber humane 

un inmenso caudal d 

seria difícil enumera] 
m Agustin dirigiéndos 
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católica, in 
nente á lo 
los jó vene 
ancianos, 
no tan s 
) también 
al marido 
)bediencia 
on, sino p 
ara la unic 
pones á la 
a que afr 
sino para 
í amor leal 
haces serv] 

> padres se 
ero amor 
ciudadano 
mtes á las 

> unos á o 
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»se debe á todos, hay que d 
»obstante, á todos caridad y 
»agravio (i).» 

Para combatir el absurd 
que sostienen que la Iglesij 
perjudicial á los Estados, 
decir que ninguna persoí 
trada puede negar que L 
ha sido la que ha prepar; 
rigido y vivificado la civ 
europea de que tanto nos 
cemos; pues, como decia e 
Marqués de Valdegamas, \í 
de la civilización es la his 
Cristianismo. La influenc 
Iglesia ha sido la que h 
desaparecer casi por con 



(i) Demorihus Ecclesice CathoUa 
núm. 63. Citado por León XIII en 
Immortale Dei, 
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ensenando la fraternidad 

humano, por ser todos 
)S hijos de Dios, que nos 
1 cielo. La Religión cris- 
[ que reconstituyó la fa- 
ite de poderío y de gran- 

Estados; la que ha enno- 
trabajo, que tan poster- 
l considerado se hallaba 
3I0S paganos, y la que ha 
5 bases de la verdadera 
in social, proclamando la 
libertad, condenando el 
) de los gobernantes y la 
í los subditos. «Si la Eu- 
iana domó las naciones 
y las hizo pasar de la 
a mansedumbre, de la 
on á la verdad; si re- 
ctoriosa las irrupciones 
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a los Estados han sid 
y más felices que cuan 
yor la influencia y m 
• ha estado en su cora 
smo. Concretándonos í 
ia, podemos decir que 
ñas más gloriosas de s 
deben á su ardiente 
:atólica. Ella fué el h 
ntre los hispano-rom^ 
^odos; la que hizo q 
éramos nunca con los 
Mahoma y que realiza 
tya de siete siglos^ ter 
mente en los muros 
1 Granada; la que nos 
mquista y civilizacio 
Mundo, no con la ic 
cernos con viles inte 
'a hacer á aquellos pi 
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hijos de Jesucristo. Ella fué la 
en los siglos xvi j xvii nos hi; 
porta-estandarte de la Iglesia, y 
convirtió en el coloso de Eur 
ahogando la barbarie turpa ei 
aguas de Lepanto, luchando 
gloria en todas partes y produc 
do una generación de héroes 
santos j de insignes escritores, 
no los ha tenido nación alguna < 
mundo. Por último, á la fe cat 
de nuestros abuelos se debe la 
róica lucha que sostuvieron co 
Uom f atole (i), el propagador d 
principios del liberalismo, logn 
vencerle y ser el principio de 
vertiginosa caida; y la íe cató 
que por fortuna está aún viví 

( I ) Con estas palabras caracteriza á Nap( 
Manzoni en su magnífica oda Ilcinque di Mi 



Digiti 



zedby Google 



— 113 — 

la mayoría délos españoles, hace que 
aun en medio de nuestras desgra- 
cias tengamos ánimo varonil y fir- 
me para desafiar á las naqiones te- 
nidas por las más poderosas, si se 
empeñan en humillarnos. 

No puede, pues, decirse que la 
Iglesia s^a enemiga del Estado y 
que los intereses de ambas socieda- 
des sean encontrados y diversos. 
Hora es ya de que cesen las preocu- 
paciones y recelos contra la influen- 
cia de la Iglesia, y de quesean de- 
rogadas aquellas disposiciones que, 
suponiendo diversidad de intereses 
entre el poder temporal y el espiri- 
tual, se consideran como medios de 
defensa del Estado para garantirse 
de las llamadas invasiones de la 
Iglesia, El Estado no debe temer la 
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influencia de la Iglesia, que nunca 
será demasiada, pues si llegara á ser 
tanta que todos ó la gran mayoría 
de los ciudadanos cumpliesen exac- 
tamente las leyes de Nuestro Señor 
Jesucristo, seria la mayor dicha y 
perfección que se puede desear. Un 
pueblo así constituido participaría, 
según expresión de san Agustín, á 
la Yez de la dicha en la tierra y de 
la felicidad en el cielo; no solamen- 
te disfrutaría de los beneficios espi- 
rituales que Dios concede á los que 
practican la virtud, sino que lograría 
también las mayores prosperidades, 
puesto que Nuestro Señor Jesucrísto^ 
ha prometido que á los que buscan 
el reino de Dios todas las demás 
cosas se les dan por añadidura. 
Contra los que debe garantirse el 



fe- ,._ Digitizedby Google . ./I 



— 115 — 
Estado y á quienes debe considerar 
como enemigos, no es á la Iglesia, 
sino á los partidarios del naturalis- 
. mo político, que preparan la ruina de 
la sociedad, pretendiendo gobernar- 
la sin Dios y procurando extermi- 
nar la Religión, olvidando que esta 
es,^ según santo Tomás, al orden 
moral, lo que el sol al mundo físi- 
co. «Tan funestas doctrinas, dijo 
»el inmortal Pió IX, fomentan la 
»más asquerosa corrupción en las 
»costumbres y la tiranía de los go- 
»bernantes, que no creyendo en. 
»Dios se valen del poder para el in- 
»terés propio y satisfacción de sus 
»pasiones. Hacen al mismo tiem- 
»po á los pueblos inquietos é indó- 
»ciles, quitan todo patriotismo y 
»todo sentimiento elevado, produ- 
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»cen la discordia ^n las familias, 
^entregan á la desesperación á los 
»desgraciados y son causa de que 
»solo por la fuerza y la violencia 
»pueda conservarse el orden en la 
»SQCiedad (i).» 




(i) Breve de Pió IX á Mr. Perin por la pu- 
blicación de la obra Les lois de la societe cretienne. 



Digiti 



zedby Google 



REGLAS ACERCA LA VIDA 

ó RELACIONES DE LOS DOS PODERES 
ESPIRITUAL Y TEMPORAL 



I 

La natnralexa de la Zflrlesia y del Estado eziye «ue 
▼iTan en mutua concordia y armenia. 



(L estudiar cuáles sean los 
principios que deben infor- 
mar la vida de la Iglesia y del Es- 
tado^ cuestión sin duda alguna la 
más importante del Derecho públi- 
co, no tanto nos proponemos comba- 
tir los sistemas que partiendo de un 
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criterio francamente naturalista nie 
gan la Divinidad de la Iglesia j son 
^partidarios del divorcio de las dos 
potestades, como las opiniones de 
aquellos que si bien reconocen que 
entre ambas sociedades debe haber 
cierta únion y armonía, pretenden 
que sea bajo la base de 4a superiori- 
dad del Estado ó la de igualdad de 
los dos poderes. . 

Respecto los primeros, conocida 
ya la naturaleza de la Iglesia j del 
Estado, habiendo visto que proce- 
den de Dios y que tienen por fin 
común la felicidad del hombre para 
cuya consecución se prestan mutuo 
auxilio, queda ya demostrado lo ab- 
surdo de la teoría que pretende sea 
la separación y la vida indepen- 
diente de ambas sociedades el estado 
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normal ó la tesis de la vida social. 
El sistema formulado por Cavour 
en la frase «La Iglesia libre en el 
Estado librea es en la práctica arma 
de persecución contra la Iglesia, in- 
ventada por sus enemigos é hipó-/ 
critamente encubierta bajo él her- 
moso nombre de libertad, tantas 
veces profanado y hecho instrumen- 
to de la tiranía. Lo que real y po- 
sitivamente quieren los partida- 
rios de la Iglesia libre en el Es- 
tado libre es la Iglesia esclava en 
el Estado omnipotente (i), esto 
es, quitar á la Iglesia la libertad 
de ejercer su Divina misión, su in- 
fluencia en el orden público y so- 
cial, lo mismo que en la familia y 



(i) P. Félix, Conferencias de Nuestra Señora. 
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en el individuo, y que «las naciones 
¡í^sean regidas y gobernadas iñde- 
»pendientemente de Dios, Creador 
^j Señor de todas las cosas: impío 
»érror que priva desatentadamente 
»á la república de una fuente cau- 
»dalosísima de bienes y utilidades, 
aporque si se quita la Religión es 
»fuerza que flaquee la firmeza de 
»aquellos principios que son el prin- 
»cipal sosten del bienestar público, 
»por el grandísimo vigor que de 
»la Religión reciben, como son en 
»primer lugar el mandar con justi- 
»cia y moderación, el obedecer por 
»deber de conciencia, el tener dó- 
^meñadas las pasiones con la virtud, 
)^el dar á cada uno lo que es suyo 
»y respetar lo ajeno (i).» 

(i) Encíclica C«w w«//¿i de León XIII. 
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La separación de la Iglesia y del Es- 
tado no es, pues, otra cosa que el na- 
turalismo político, j por lo mismo 
no puede defenderse sino desde el 
campo del ateismo. Es la negación 
más completa de los derechos de 
Dios y de toda idea religiosa,. por 
cuanto supone ser cosas de poca ó 
ninguna importancia las ofensas 
públicas á Dios y la inmoralidad y 
desenfreno de los ciudadanos el 
que no deban precaverse estos males 
por los poderosos medios que están 
al alcancé del poder civil. Si Dios 
existe, si se tiene fe en las verdades ^ 
de la Religión, la impiedad ha de 
considerarse como el mayor de los 
niales, puesto que priva al hombre 
del mayor de los bienes, y el Estado, 
qué tiene á su cargo el bien comun^ 



Digiti 



zedby Google 



no puede ser indiferente para con la 
Iglesia que guia á los hombres á la 
felicidad del cielo. Además de que 
no pueden gobernarse los pueblos 
como si Dios no existiese, pues la 
yida de las naciones es semejante á 
la de los individuos, y lo mismo 
que estos tienen los Estados deberes 
para con Dios, Rey de reyes y Se- 
ñor de señores, autor y conservador 
del poder que ejercen. 

Aparte la negación de los dere- 
chos de Dios y el desconocimiento 
del fin del Estado, la omnipotencia 
•del poder civil es otra consecuencia 
lógica de la separación de los dos 
poderes. En efecto, constituido el Es- 
tado como si Dios no existiese, ¿quién 
dará la norma para que se establez- 
ca en la legislación la unidad é in- 
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disolubilidad del matrimonio, ó bien 
la poligamia, el divorcio ó el amor 
libres? ¿Quién dirá en qué consiste 
la libertad de conciencia? ¿Quién 
definirá las ideas de lo justo j de 
lo injusto? ¿Qué contratos son lí- 
citos j cuáles ilícitos? ¿En qué 
consisten y cuáles son los debe- 
res? En todas estas cuestiones, si 
se prescinde de la Religión, la vo 
luntad del Estado será como en 
los tiempos del paganismo la única 
ley. Los legisladores para nada de- 
berán tener cuenta de la justicia y 
del orden sobrenatural y divino, le- 
gislarán^ á su capricho, y todo lo 
más se inspirarán en los llamados 
principios de la acomodaticia moral 
universal. Para los ciudadanos no 
habrá más reglas de conducta pú- 
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bííca que el Código penal y los re- 
glamentos' de policía^ y lo mismo 
la libertad de cultos que la perse- 
cución del catolicismo podrán jus- 
tificarse por razones de Estado. 

Sociedades perfectaá la Iglesia j 
el Estado, con autoridad ambas para 
legislar los actos dé la vi da pública 
y externa de unos mismos indivi- 
duos, es imposible que bajo una 
forma ú otra no mantengan relacio- 
nes. Se concibe mejor la lucha que 
la in4iferencia y carencia de todo 
trato. Únicamente atribuyendo po- 
der absoluto al Estado para regular 
la vida pública déla Iglesia, esto es, 
negando á esta el carácter de socie- 
dad perfecta puede plantearse el sis- 
tema. Pero como la Iglesia al igual 
que el Estado posee por voluntad 
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divina el carácter de externa y vi- 
sible, las relaciones mutuas son de 
todo punto necesarias. Si las nacio- 
nes de alguna importancia, por más 
que sean de razas distintas y estén 
separadas por la inmensidad del 
Océano, viven unidas en fraternal 
comercio y atienden á la comodidad 
de la vida por el cambio mutuo de 
productos, ¿cómo cabe suponer que 
vivan divorciados dos poderes que 
tienen un mismo origen, unos mis- 
mos subditos y se proponen un mis- 
mo fin? ¿Cómo puede ser indife- 
rente á los Estados que sus subditos 
tengan ó no religión, informando 
esta las costumbres, los hábitos y 
la manera de ser de un pueblo, y 
siendo como es el elemento consti- 
tutivo de la vida moral de toda socie- 
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dad? Y á la Iglesia ¿cómo puede 
serle indiferente la sociedad políti- 
ca, siendo así que son subditos su- 
yos los miembros de ésta, y ejerce 
tanta influencia en la conducta mo- 
ral de los hombres la legislación de. 
los Estados? 

Es tan necesaria la unión y con- 
cordia de los dos poderes, que ha 
sido establecida por ordenación Di- 
vina, «Dios, dice nuestro Santísimo 
»Padre (i), ha hecho compartícipes 
»del gobierno del linaje humano á 
»dos potestades: la eclesiástica y la 
»civil: ésta, que cuida directamente 
»de los intereses humanos y terrena- 
»les; aquella de los celestiales y di- 
»vinos. Ambas á dos potestades son. 



( I ) Encíclica Immortak Dei, 
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»máximas, cada una en su género; 
^^contiénense distintamente dentro 
»de términos definidos conforme á la 
^í^naturaleza de cada cual y á su can- 
osa próxima; de lo que resulta una 
»como doble esfera de acción, donde 
:^se circunscriben sus peculiares de- 
»reclios y sendas atribuciones. Mas 
»como el sujeto sobre que recaen 
»ambas potestades soberanas es uno 
»mismo, y como por otra parte sue- 
»le acontecer que una misma cosa 
»pertenezca, si bien bajo diferente 
^aspecto, á una y otra jurisdicción, 
»claro está que Dios providentí- 
}^simo, que estableció aquellos dos 
»poderes, instituyó igualmente el 
»órden y el proceso que han de 
»guardar en su acción respectiva. 
»Z^5 potestades que son y están por 
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»Dlos ordenadas (i). Si así no fue- 
:^se, con frecuencia nacerían moti- 
»vos de litigios insolubles y lamen- 
)i^tables reyertas, y frecuentemente 
»quedaría el ánimo indeciso sin sa- 
»ber qué partido tomar, al verse so- 
»licitado por contrarios mandatos de 
»dos autoridades, á ninguna de las 
»cuales puede , sin pecado, dejar de 
»obedecer. Es, pues, necesario que 
»haya entre las dos potestades cier- 
»ta unión ordenada; unión ínti- 
»ma que no sin razón se compara á 
»la del alrna con el cuerpo del hom- 
»bre.)^ 

El impío sistema de la Iglesia li- 
bre en el Estado libre logró sin 
embargo seducir á algunos publicis- 



( i). San Pablo, Epístola á los Romanos y xiii, /. 
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s católicos, que llevados de exce- 
vo amor á la llamada civilización 
Loderna, aceptaron sin escrúpulos 
separación de la Iglesia del Esta- 
3 y otros artículos del Credo libe- 
il como un gran adelanto del de- 
ícho público. Alucinados por el 
echo de gozar la Iglesia mayor li- 
srtad é independencia en algunos 
stados indiferentes ó protestantes 
ae en los mismos titulados católi- 
)s, imagináronse que separados los 
Ds poderes la vida de la Iglesia se- 
a, por decirlo así, más espontánea 
propia. Cesarían, dicen, los abu- 
)s de las prerogativas concedidas 
or la Iglesia al poder civil; no po- 
rían los Jansenistas y Regalistas in- 
írvenir en el gobierno eclesiástico é 
itroducir la perturbación en la je- 
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le en ciertas circuns- 
i mal menor la com- 
icia del Estado para 
:omparada con la per- 
e encubre so capa de 
dadosa, no puede de- 
a alguna que la sepa- 
amiento sea la con- 
l y el desiderattmi 



5 del sistema de la separación 
ixamínense los resultados en 
se ha planteado, y se verá 
uesto en práctica derribando 
las Órdenes religiosas, con- 
clesiásticos, secularizando los 
io á la Iglesia toda interven - 
za, etc. Se comprende que 
\ impíos llevados del odio á 
1 la separación de la Iglesia y 
lio de persecución de la Igle- 
:e sistema como tesis general 
a y de la sociedad es una abe • 
os liberales. 
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de la vida de ambas 
No puede existir s 
ordenada sin Religión 
la mano del hombre 
poderes que Dios ha ci 
para un mismo fin. Ej 
práctico apenas si hay i 
en la que no estén íntir 
lazados los intereses de 
del Estado, pues la Re' 
intervenir en todos los 
vida de los individuos 
ciones. La indiferencia 
poder civil es un ma 
opuesto al progreso mo 
rial de los pueblos, mié 
unión j concordia de 1( 
res produce bienes ir 
siendo una verdad que 
historia la gran máxima 
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VII: «El poder temporal se 
ta y la vida de la Iglesia se 
a, en cuanto es más íntima la 
del Sacerdocio y el Imperio.» 
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iguaban la manera como fué 
por Nuestro Señor Jesu- 
sa tradición é historia des- 
rimeros tiempos hasta nues- 
>. 

embargo de descansar sobre 
ios fundamentos la libertad 
índencia de la Iglesia, son 
os sistemas que, olvidando 
raleza de los dos poderes^ 
^n fundar sus relaciones en 
on más ó menos directa del 
;piritual al poder civil. Uno 
es el conocido antiguamen- 
1 nombre áojus reformandiy 
buye al Estado la facultad de 
si debe ó no admitirse j 
é condiciones la Iglesia en 
, así como el derecho de re- 
ír legislar en materias reli- 
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)• Este sistema, 

damente se cons( 

abios, es tan radi 

m tal maneta el c 

a Religión y de 1 

lerece el honor d 

decir que consii 

como un medio 

que sirve de fr 
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Iglesia, su carácter d 
fecta suprema y la a 
intereses de los dos p 
su base el sistema, y 2 
tenible sea sociedad 
Ha cuyas leyes y dec 
con derecho ser rete 
das por otra. 

El pase regio y 1 
fuerza son aplicación 
jíís cavendí. El prete 
del pase supone qu( 
no del poder civil co 
el permiso para que 
carse ó cumplimenta 
ciones Pontificias, 1 
mismo facultar al p 
aceptar ó rehusar lo 
yes disciplinares de 
como para permitir 
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los fieles tengan conocimiento de 
las leyes y decretos del Romano 
Pontífice. Todo lo cual es un ata- 
que directo al poder espiritual, que 
ha de tener siempre expedito el uso 
de sus funciones para predicar á 
todo el mundo la ^''erdad y la jus- 
ticia (i). 



(i) Según algunos, la introducción del pase 
regio tuvo por causa precaver los gravísimos 
daños que podria ocasionar la publicación de 
disposiciones pontificias falsas ó apócrifas. . Mas 
indudablemente no es este el espíritu que anima 
á los defensores de tan añeja institución, por 
cuanto en los países que, como en España, se 
aplica, no se limita el poder civil á legalizar la 
autenticidad del documento Pontificio, sino que 
después de haber examinado el fondo del mismo 
concede el pase^ ó sea el permiso para que pueda 
publicarse, ó bien lo retiene ^ esto es, lo prohibe. 
Algunas veces se limita la retención á alguna de 
las cláusulas del documento; así en las bulas de 
institución de los prebendados que nombra la 
Santa Sede, se retiene la cláusula en la que el 
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Ramas del mismo sisten 
cavendi son también muct 
errores de los Jansenistas y 
tas, que conceden al Estada 
cho de precaverse contra lí 
cia de la Iglesia, olvida 
cuanto más grande ésta se 
será la prosperidad de los 
Sabido es cuan tristemen^ 
sa se hizo en el siglo pasac 
ría inventada por los grie 
novada por los Jansenis 
distinguia en la Iglesia la 
na interna de la externa 
diendo que la puramente i 
sea la que tiene por objeto t: 
la gracia y los dones espiri 
la propia de la autoridad e 
j que la externa, esto es, la 
cion propiamente dicha, ] 
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al Estado. Esta teoría supone tam- 
bién un completo desconocimiento 
de la autoridad de la Iglesia, y no es 
más que una forma de los sistemas 
que pretenden la absorción de la 
Iglesia por el Estado. 

La Iglesia no sólo tiene autoridad 
propia é independiente para ejercer 
los poderes de orden y de enseñan- 
za, sino que posee también por vo- 
luntad Divina la autoridad legisla- 
tiva, coercitiva y judicial, como 
medios necesarios para el buen ré- 
gimen de la sociedad cristiana. Le 
es necesario el ejercicio de lo que se 
llama disciplina externa, pues aun- 
que es verdad que la disciplina no 
es la fe, es el medio de conservar la 
fe en toda su pureza, y su institu- 
ción es dogma de fe; no es la ense- 

10 
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nanza, pero dirige la enseñanza; no 
es la esencia del ministerio, pero 
asegura la perpetuidad del ministe- 
rio; no da á los Sacramentos su fuer- 
za y virtud, pero afianza la legítima 
autoridad de los que los adminis- 
tran; en fin, no es la moral, pero 
defiende y mantiene la pureza y la 
intención de la moral. 

Además las leyes de la disciplina 
general de la Iglesia han sido estable- 
cidas con la asistencia del Espíritu 
Santo, y han merecido siempre el 
mayor respeto de los fieles por la 
conexión íntima que hay entre la 
disciplina y el fondo mismo de la 
Religión, atendido que no puede ata- 
carse la una sin vulnerar la otra. Por 
esto la Iglesia ha condenado repe- 
tidas veces á los que la niegan 
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autoridad para legislar en materias 
que son de suyo disciplinares (i), 
pues de ella depende exclusivamen- 
te así el establecimiento como las 
variaciones de la disciplina. Si los 
actos externos ó de gobierno exte- 
rior de la Iglesia tienen influjo en 
er Estado, es por las relaciones re- 
cíprocas de ambas sociedades pro- 
venientes de la doble naturaleza j 
doble vida del hombre. La potestad 
de regir la Iglesia comunicada al 
Sumo Pontífice por Nuestro Señor 
Jesucristo, comprende todos los ob- 
ietos que conciernen á ella como 
verdadera sociedad cristiana; esto 



(i) Sirva de ejemplo el Concilio de Tren- 
to cuando anatematiza á los que sostienen que la 
Iglesia no puede establecer impedimentos diri- 
mentes del matrimonio, materia evidentemente 
disciplinar. (Can, IV, Sess, XXIV), 
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es, el orden y distribución de la ju- 
risdicción, el culto público, las asam- 
bleas, los oficios, en una palabra, 
toda la disciplina; j ha ejercitado* 
esta potestad desde sus primeros 
tiempos. Losmismos Apóstoles dicta- 
ban preceptosy ordenaban puntos de 
lo que sé llama disciplina externa; 
así vemos que en las iglesias que fun- 
daban prescribían el modo de jun- 
tar las asambleas, las reglas para la 
elección de los ministros, instruc- 
ción de juicios eclesiásticos, celebra- 
ción de matrimonios, etc.; y* todo, 
esto no lo hacían pidiendo permiso 
al poder civil, sino en viitud de la 
autoridad que Jesucristo les habia 
dado y transmitido á la Iglesia. 

Si fuera verdad la doctrina de 
los Jansenistas, ¿á qué quedaría re- 
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ducida la acción de la Iglesia? Por- 
que ¿qué cosa más externa y pú- 
blica y que tenga niayor influencia 
en lá sociedad que la predicación 
del Evangelio? Pues á pesar de esto 
dio Jesucristo á los Apóstoles potes- 
tad para ir á predicarlo, no sola- 
mente con independencia de la 
autoridad secular, sino para ejer- 
cerla contra su voluntad y contra 
las órdenes y mandatos de los sobe- 
ranos. Los mismos Sacramentos se 
componen de cosas sensibles y ex- 
ternas en su materia y en su forma, 
y toda su administración pertenece 
á la disciplina externa. Así que, si 
por este título tuviera competencia 
la autoridad civil, podría declarar si 
se ha de bautizar por inmersión ó 
ablución, ó. bien con agua templa- 
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da; si se ha de comulgar en una-ó 
ambas especies, etc. Podria igual- 
mente disponer si el sacramento de 
la Penitencia debe administrarse 
sentado, ó en pié, y podria llegar 
hasta á prohibirlo como perjudicial 
al Estado, si tal se le antojara. Hé 
aquí las consecuencias de los parti- 
darios de la disciplina externa á fa- 
vor de la autoridad civil (i). 

Han pretendido también algu- 
nos que el Estado al abrazar la Reli- 
gión católica habia adquirido el de- 
recho de intervenir en el gobierno 
de la Iglesia, ejerciendo lo que lla- 
man la potestad económica jttiiti- 

.. (l) Véanse sobre estas materias las reclama- 
ciones que el limo. D. Simón de Renteria, obispo 
de Lérida, dirigió en 182 1 y 1823 al Gobierno 
y Cortes Constitucionales, acerca sus Decretos en 
materias eclesiásticas. 
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t%. Es verdad que el Estado tiene el 
deber de proteger j amparar á la 
Iglesia, pues debiendo mirar por el 
bien de sus subditos, ningún bene- 
ficio mayor puede procurarles que el 
de ser buenos cristianos. Debe, pues, 
dar protección á la Iglesia teniendo 
presentes las palabras del Papa san 
León al emperador León Augusto. 
Debes incunctanter advértere re- 
giatn potestatem Ubi non soliim ad 
mundi régimen j sed maacime ad Ec- 
clesice prcesidium esse collatam. Pero 
esta protección debe ser sincera en 
beneficio de la Iglesia y no un títu- 
lo para introducirse en su gobierno, 
pues por grande que sea la necesi- 
dad que tenga la Iglesia de protec- 
ción y defensa contra las herejías y 
publicación de malas doctrinas, mu- 
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clio más la tiene de mantener su in- 
dependencia (i). 

En la historia eclesiástica halla- 
mos tristes ejemplos de lo funesto 
que ha sido para la Iglesia que los 
poderes seculares , só • pretexto de 
protección, hayan querido inmis- 
cuirse en su régimen y gobierno. 
Esto llevó ala protección que dis- 
pensaron los Emperadores griegos 
al arrianismo y demás^ herejías que 
amargaron la vida de la Iglesia en 
aquella época; esto llevó á las múlr- 
tiples luchas que tuvo que sostener 
durante la Edad media con los Em- 



(i) Este carácter de la protección y defensa 
de la Iglesia deben tenerlo presente y á él deben 
ajustarse las instituciones que se han formado en 
los tiempos modernos para defender y ayudar á 
la Iglesia, tales como los periódicos, Círculos 
y Centros católicos, etc. 
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paradores de Alemania y los Reyes 
de Aragón, Inglaterra y Francia. 
Esta misma fué la causa de que la 
Gran Bretaña en los principios de 
la Edad moderna rompiese el sagrado 
vínculo de la unidad, y se viese su- 
mida en los horrores del Protestan- 
tismo, por haber querido hacer jefe 
del poder espiritual al Rey, que ejer- 
ció muchos derechos como defensor 
déla Iglesia. La protección, pues, del 
Estado á la Iglesia no debe ser otra 
cosa que socorro para que las leyes 
y disposiciones de ésta tengan su 
cumplido efecto, pero de ninguna 
manera ha de convertirse en un 
yugo disfrazado y en opresión de la 
autoridad protegida. Si la protección 
fuese título para intervenir en los 
negocios eclesiásticos, los dogmas 
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deberían ser los primeros en estar 
sujetos al examen y juicio de la au- 
toridad temporal, puesto que son los 
primeros que deben protegerse y 
defenderse, y sí se reconoce, com-o 
no puede menos que reconocerse, 
que en ellos no puede tener autori- 
dad el Estado; preciso es confesar lo 
mismo acerca la disciplina y go- 
bierno de la Iglesia. 
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!■•. bas» d« las relaolonas •ntr» la Z|rlasia 7 al Sstado 
ha da astar fundada en la supremaoia dal ^odar es- 
pirltual y on el deber por parte del Sstado de am- 
parar y proteir^r oon efloaola la diviiia misión da la 
Xylasia. 




|i la naturaleza de la Iglesia y 
del Estado exige que vivan 
en armonía y en amigable consorcio, 
siendo absurdo el sistema que pre- 
tende su separación, y siendo no 
menos absurdos los sistemas que 
sostienen la superioridad del Esta- 
do, ¿será la igualdad de los dos po- 
deres la base que debe servir de 
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punto de partida para sus relacio- 
nes? De ninguna manera; pues por 
más que ambas potestades sean dis- 
tintas y tengan vida propia, no de- 
ben tratarse de igual á igual, en ra- 
zón de que el poder que rige las 
cosas temporales no puede tener 
la misma categoría que el que está 
encargado de las celestiales y divi- 
nas. Procediendo de Dios ambas po- 
testades y siendo por Dios ordena- 
das, necesariamente tiene que estar 
la una subordinada á la otra, por 
cuanto no se concibe el orden sin 
la idea de superioridad de una cosa 
respecto de otra. Pretender que ,el 
Estado sea igual á la Iglesia, dice 
Carlos Perin, es olvidar que el cie- 
lo está sobre la tierra, que el alma 
es superior al cuerpo y que el fin 
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temporal del hombre es inferior al 
sobrenatural y eterno. 

No pueden, pues, regularse las 
relaciones entre la Iglesia y el Es- 
tado por el sistema de concesiones 
mutuas que supone igualdad entre 
las partes contratantes. Si la Igle- 
sia (Concede al Estado determinadas 
prerogativas y cierta intervención 
en las cosas eclesiástipas, ú celebra 
concordatos con el poder civil^ no 
es que le reconozca derecho de tratar 
con ella de igual á igual, sino que 
lo hace mirando por el bien de la 
Religión y atendiendo á las circuns- 
tancias especiales que atraviesan los 
pueblos. Sólo en beneficio de la Re- 
ligión hace la Iglesia merced y gra- 
cia á los príncipes y jefes de los Es- 
tados y aún á los mismos particula- 
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res de varios privilegios y derechos, 
á fin de que les sirvan de estímulo 
en el cumplimento de sus deberes 
y contribuyan con más gusto á pro- 
tegerla y ampararla en el cumpli- 
miento de su divina misión. 

Su Santidad León XIII en su tan- 
tas veces citada Encíclica Immortale 
Dei manifiesta claramente que no 
puede ser la igualdad el lazo de 
unión entre ambos poderes. «Para 
»juzgar, dice, cuánta y cuál sea la 
»union entre las dos potestades, for- 
:í^zoso se hace atender á la naturale- 
»za de cada una de las dos sobera- 
»nías, y tener cuenta de la excelencia 
»y nobleza de los objetos para que 
»existen, pues que la una tiene por 
»fin próximo y principal el cuidar 
)^de los intereses caducos y delezna- 
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}^bles de los hombres, y la otra el de 
}í>procurarles los bienes celestiales 
»y eternos.» Atendiendo, pues, á la 
naturaleza de las dos soberanías no 
puede caber la menor duda que 
la Iglesia es la sociedad perfecta 
por excelencia , por cuanto por to- 
dos conceptos tiene mayor digni- 
dad que el Estado. Basta considerar 
que rige las cosas de la conciencia y 
de la eternidad y da por mandado 
directo de Dios la ley á que deben 
someterse los pueblos y naciones, 
mientras que el Estado legisla solo 
sobre las cosas de la vida exterior y 
temporal. Acerca los medios que res- 
pectivamente emplean, no cabe com- 
parar la dispensación de los san- 
tos Sacramentos confiada á la Igle- 
sia, con la coacción exterior que es 
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el principal medio que tiene el Es- 
tado de hacerse obedecer; y en otra 
esfera menos elevada, si suele con- 
cederse preferencia á las autorida- 
des por la extensión material de 
su dominio, la Iglesia es también 
muy superior al Estado, pues está 
destinada á extenderse por todo el 
universo y no tiene límites ni fron- 
teras. 

Acaso parecerá á algunos exage- 
rado el principio de la superioridad 
de la potestad espiritual, toda vez 
que ambos poderes son máximos en 
su género. Pero si se atiende á que 
la preeminencia de la Iglesia nace 
de la diferencia del género de los 
objetos que respectivamente dirigen 
los dos poderes, desaparecen todas 
las dudas. Como enseña León XIII, 



Digitized by VjOOQ le 



Digiti 



zedby Google 



102^ 

ritual, siendo así que en todo el uni- 
verso mundo las criaturas corpora- 
les son regidas por el espíritu^ (i). 

Es por tanto la Iglesia superior 
al Estado, y bien que no puede des- 
truir el poder civil, pUQsto que es de 
institución Divina; puede, no obs- 
tante, juzgar á los jefes de los Esta- 
dos j aun quitarles su poder y trans- 
ferirlo á otros, caso de exigirlo el- 
bien espiritual de los pueblos (íí). 
Diferentes veces ha usado la Iglesia 
de esta potestad deponiendo á los. 
Reyes y Emperadores excomulgados 
y absolviendo á sus subditos del ju- 
ramento de fidelidad, pues como 



(i) III, De Irinitate. Cap. IV. 

(2) Spiritualis potestas potesL terrenam potes- 
tatem instituere^ judicare^ transferre et plantare, 
(Jonn. Monaco. Glosa á la bula Unam sanctam). 
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representante directo de Dios, fueij- 
te de todo poder, j como tutora de 
los intereses de los pueblos, ha con- 
siderado perniciosos aquellos recto- 
res, que con su gobierno tiránico y 
vida inmoral abusaban del poder 
que Dios les habia confiado, hacien- 
do servir su autoridad para oprimir 
á sus subditos j desviarlos del eter- 
no fin. Si en la época actual no hace 
uso la Iglesia de la facultad de depo- 
ner á los Reyes, ni señala rectores 
á los pueblos, es solamente á causa 
de no juzgarlo conveniente dadas 
las circunstancias, pero tiene para 
hacerlo el mismo derecho que ejer- 
cieron los Romanos Pontífices en 
otras épocas (i). 

(i) Como ejemplo del ejercicio de esta facul- 
tad Apostólica, es digna de verse la Bula de san 
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Imperio, y la p 
tianismo, son ( 
de la superiorid 
bre el poder ci 
dres y Doctores 
diciontoda, selí 
esta doctrina, q 
siempre por los 
merables los tes 
existen en el ( 
canónico y en 
tica. La Bula 
Bonifacio VIII, 
dogmático no f 
que se precie d 
sí sola para prc 
ñero de duda ( 
del poder espir; 
base délas reía 
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Estado. En esta Bula dice 
de la Independencia de la 
?:que cuando Jesucristo dio 
sdro el encargo de apacen- 
> ovejas, no hizo ninguna 
Dn, y por lo mismo le con- 
s en general;» «que la espa- 
•oral, símbolo de la potestad 
íbe estar subordinada á la 
espiritual, símbolo de la 
i eclesiástica»; «que la es- 
piritual j la espada tempo- 
1 en la potestad de la Igle- 
iendo la primera emplearse 
glesia, y la temporal, que 
en manos de los reyes y 
s, én beneficio de la Igle-. 
ue esto lo requiere la or- 
n de las cosas, pues es ley 
:jue las cosas ínfimas estén 
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Si los contrarios á la influencia de 
la Iglesia han pretendido ver en la 
Historia eclesiástica algunos hechos 
en que juzgan se ha excedido el po- 
der espiritual, ha sido porque han 
desconocido la íntima unión de los 
dos poderes y la verdadera natura- 
leza de los mismos, pues dehe te- 
nerse en cuenta que la Iglesia, en 
virtud de la potestad que Dios le ha 
concedido, puede en determinadas 
j excepcionales circunstancias asu- 
mir el poder político, si lo consi- 
dera conveniente para los intereses 
de las almas. Mientras que por el 
contrario el poder temporal no pue- 
de atribuirse nunca el eclesiástico, 
pues para este instituyó Dios una 
jerarquía en la que únicamente re- 
side el poder de la Iglesia. 



ÍL. 



Digiti 



zedby Google 



Digitized by 



Google 



— 173 — 
:jue el oficio de regir á 
es muy difícil y lleva ei 
aas obligaciones, pues \ 
o de Dios todo el poder 
del cual los Reyes reina 
ladores dictan leyes, al n 
)S deberás dar cuenta 
)mo habrás gobernado 
jue te ha sido confiado, 
ugar está^ obligado á gu 
iedad y amor á Dios tu 
odo corazón y con toda 
Estás también obligad( 
la Religión cristiana y 
:a y á defenderla con to 
zas contra sus adversar] 
inte lo estás á prestar la 
erencia á los Prelados y 
srdotes, á no conculca 
é independencia de la I¿ 
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/>sia, á administrar reí^ta justicia (sin 
»la cual no puede subsistir ningún 
»reino), premiando á los buenos y 
»dando el debido castigo á los mal- 
»vados; á defender de toda opresión 
j^A las viudas, menores, pobres j dé- 
/>biles; á ser con todos los vasallos 
»benigno y ^ifable, y á obrar, nó por 
»propia utilidad, sino por la delpue- 
»blo, esperando alcanzar el premio 
»de las buenas obras, no en la tierT 
»ra, sino en el cielo (i). . 

¡Qué hermoso programa de buen 
gobierno nos ofrece la Iglesia en 
esta augusta ceremonia! ¡Cuan me- 
jor garantidos los derechos de los 
subditos, que no en las modernas 
constituciones que desconocen los 



(i) Pont, Rom De coran. Regis, 
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derechos de Dios y de la Ig 
¡Oh! si los gobernantes cun 
ran este magnífico programa 
eos serian los conflictos enl 
Iglesia y el Estado, y su 1 
administración haria la felicid 
los pueblos.^ 
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XiA potestad de 1» IflrlealA no está limitada á determi- 
nados aanntofl, sino qno se extiende á todo lo neoe- 
■ario para el onmplimiento de au Divina misión. 




EMOS dicho que es ley de or- 
denación divina que los se- 
res y las sociedades inferiores sean 
sometidos y subordinados á las su- 
periores. Hemos visto también que 
calificándose los seres y las socieda- 
des por el fin que se proponen, la 
Iglesia es de orden superior y nobi- 
lísimo respecto á todas las demás 

12 
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sociedades, atendido que el fin á que 
conduce es el supremo y eterno á 
que deben dirigirse todas las accio- 
nes del hombre y servir de auxiliares 
el Estado y todas las cosas creadas. 
Bien puede, pues, decirse con 
san Epifanio, que Dios ha creado el 
mundo para la Iglesia y nada más 
que para la Iglesia, puesto que todo 
el mundo lo creó Dios para que sir- 
viera al hombre, rey de la creación, 
y el hombre sólo puede alcanzar el 
sumo bien dentro de la Iglesia y 
siendo su hijo sumiso. Admirable- 
mente expone la Encíclica Immor- 
tale Dei la gran extensión del po 
der espiritual, al mismo tiempo que 
reconoce la jurisdicción del poder 
civil en los asuntos que le compe- 
len. «Todo cuanto en las personas 
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'>yy cosas, dice^ de cualquier modo 
»que sea, tenga razón de sagrado, 
»todo cuanto pertenece á la salva- 
^cion de las almas y al culto del Se- 
»ñor,,bien sea tal por su propia na- 
»turaleza, ó bien se entienda por ser 
»así en virtud de la causa á que se 
»refiere, todo ello cae bajo el domi- 
»nio j arbitrio de la Iglesia, por 
»más que las demás cosas que el 
)^régimen civil y político como tal 
>>abraza y comprende, correspon- 
)^dan al poder civil, ya que Jesu- 
»cristo mandó expresamente que se 
»dé al César lo que es del César y á 
»Dios lo que es de Dios.» 

El bien espiritual, los intereses de 
las almas de que cuida la Iglesia, 
exigen que la acción é influencia del 
poder espiritual no esté limitada á 
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determinados asuntos, sino que por 
el contrario se eíctienda á todos los 
actos de la vida social. En efecto, 
Dios ha querido que la vida presen- 
te sea camino para la futura; (Je ahí 
las relaciones íntimas que median 
entre las cosas temporales y las 
eternas y la imposibilidad de hallar 
una acción deliberada que sea indi- 
ferente respecto al fin sobrenatural 
del hombre. Por otra parte las cir- 
cunstancias particulares influyen 
en la moralidad de los actos huma- 
nos y de manera especial en la con- 
ducta de las naciones, puesto que 
según sean, las condiciones de los 
tiempos y las necesidades de los 
ciudadanos se requieren distintas 
leyes y procedimientos para la de- 
fensa del bien común. Esto hace 
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que apenas se halle cuestión social 
en la que, bien sea por la naturale- 
za del asunto, ó por las circunstan- 
cias del misrtio, pueda prescindirse 
de la autoridad espiritual por cuan- 
to es directora del fin eterno del 
hombre y representante de Nuestro 
Señor Jesucristo á quien fué dada 
omnímoda potestad sobre el cielo y 
sobre la tierra. 

Los mismos asuntos propios del 
poder civil no pueden sustraerse 
á la vigilancia é inspección de la 
Iglesia, pues además de que esta es 
Juez de todas las acciones humanas, 
las disposiciones del Estada pueden 
afectar en gran manera á los intere- 
ses de las almas, y entonces, por 
este concepto, caen ya dentro la ju- 
risdicción de la Iglesia. Así, por 
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ejemplo , nada , al parecer , más 
privativo del poder civil que la con- 
servación del orden público y la de- 
fensa de la patria, y, al efecto la or- 
ganización' del ejército. Pues bien, 
aun en esta materia se extralimita 
indudablemente el Estado, si, como 
sucede en España, por medio de las 
leyes de reemplazo del ejército fo- 
menta el concubinato y priva á 
la Iglesia del número necesario de 
ministros para atender al pasto es- 
piritual de los fieles, prohibiendo 
la recepción del sacramento del Ma- 
trimonio y el de Orden á la casi to- 
talidad de los jóvenes. Tales prohi- 
biciones afectan en gran manera á 
la moralidad pública, á la conserva- 
ción de la Iglesia y por consecuencia 
á los intereses de las almas. Por es- 
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tas poderosas razones han reclama- 
do contra ellas diferentes Prelados, 
y en especial el Excmo. é limo.- se- 
ñor Cátala, actual Obispo de Bar- 
celona, dejó oir su elocuente voz 
en el Senado y logró que éste, aten- 
diendo sus justas quejas, reformara 
la ley; reforma que, por desgracia, 
no ha tenido efecto por los continuos 
cambios políticos de nuestra infor- 
tunada patria (i). 

Los asuntos de la competencia 
del poder espiritual no son por tanto 
limitados, ni es posible concretarlos, 
sino que su determinación corres- 
ponde ala misma Iglesia, único juez 
para declarar los medios que le son 



(i) Véanse los discursos pronunciados en las 
sesiones del Senado en los dias 47 17 de Mayo 
de 1883. 
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necesarios para su divina misión. 
Esta determinación la hace según 
las circunstancias de lugar y de tiem- 
po; y según el juicio que forma de 
su utilidad y conveniencia, ejerce 
en mayor ó menor extensión algu- 
nas de las facultades del omnímodo 
poder de que Dios la ha dotado. 
Como maestra de las almas, vive la 
Iglesia ocupada en un trabajo cons- 
tante, procurando los medios más 
eficaces para transmitir á los hom- 
bres las grandes verdades de que es 
depositaria, y hacerlos dignos de 
Dios. Su vida es para todos los tiem- 
pos y para todas las naciones, á tra- 
vés de luchas y de obstáculos que sin 
cesar se renuevan, acomodándose á 
las costumbres de todas las épocas y 
de todos los países, pero enseñando 
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siempre á todos los mismos princi- 
pios. Pero si el dogma y la moral son 
inmutables, la disciplina, que tiene 
por fin asegurarla integridad del dog- 
ma y de la moral, admite las varia- 
ciones convenientes y se adapta á 
las circunstancias j al estado de los 
tiempos para extenderlos y propa- 
garlos. Esta variedad y mutación de 
la disciplina, que podríamos llamar 
política de la Iglesia, explica el por 
qué el poder espiritual no interpo- 
ne su autoridad en asuntos en que 
mediaba en otras épocas, por cuan- 
to el bien de la Religión exige que 
su intervención sea diferente, dado 
el estado actual de las naciones. 

Para concluir este discurso, y co- 
mo resumen del mismo, diremos: 
que para regular el ejercicio de los 
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derecHos del Estado y evitar conflic- 
tos con la Iglesia deben los gober- 
nantes tener siempre presente que 
su poder procede de Dios y está or- 
denado á la suprema felicidad del 
hombre, y que de la misma manera 
que nada aprovecha al individuo la 
posesión del mundo si no logra la 
salvación de su alma, tampoco sir-^ 
ve á las naciones el poderío y 
la grandeza si reina en ellas la' in- 
moralidad y la irreligión. Guarido 
esto sucede, la riqueza y la prospe-. 
ridad material de los Estados sirven 
sólo para ocultar su infelicidad y mi- 
seria, pues el primer elemento de lá 
felicidad de los pueblos son las bue- 
nas costumbres y la paz de las fami- 
lias, bienes que no pueden conseguir- 
se sin la Religión. La legislación dé 
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los Estados ha de estar por lo mismo 
informada porlas divinas enseñanzas 
de la Iglesia, consignando en primer 
lugar que la' Religión católica, por ser 
la única verdadera, tiene exclusivo 
derecho á ser protegida y profesada. 
Sólo en beneficio de la misma Reli- 
gión y para evitar mayores males 
pueden tolerarse las falsas sectas, 
pero en manera alguna reconocien- 
do derecho á los sectarios, sino con- 
siderando sus actos 'Como un mal 
que no está en la mano del Estado 
impedir sin gravísimo daño. 

Lejos de poner obstáculos á la 
influencia de la Iglesia, debe el po- 
der civil protegerla y ampararla co- 
mo el medio más eficaz para cum- 
plir sus deberes con Dios. y procu- 
rar la felicidad de sus subditos. Debe, 
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por lo mismo, reconocer el derecho 
de la Iglesia para dirigir é inspec- 
cionar toda clase de enseñanzas, así 
como prestarle su apoyo para im- 
pedir la propagación de doctrinas 
falsas y perversas ' que destruyan la 
fe, ó induzcan á los fieles al mal, 
oscureciendo su inteligencia y per- 
virtiendo su corazón. Debe igual- 
mente dejar expedita á la Iglesia 
toda la libertad de acción que lesea 
necesaria, no sólo para el ejercicio de 
las funciones del poder de orden, 
sí que también para las del poder 
de jurisdicción en sus distintas ra- 
mas. Así que no puede impedir la 
celebración de juicios, asambleas y 
concilios, ni tampoco la publicación 
de las leyes y reglamentos eclesiás- 
ticos, por cuanto los fieles tienen 
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necesidad de conocer las verdades 
que deben creer, los preceptos que 
deben cumplir y los errores que de- 
ben evitar. 

De la misma manera debe consi- 
derar de la exclusiva competen - 
cía de la Iglesia el establecimiento 
. de las Ordenes religiosas. No es lí-^ 
cito al Estado privar á'sus subditos 
de los grandes beneficios que repor- 
tan de estas instituciones verdadera- 
mente militantes, ni tiene facultad 
para impedir la práctica de los con- 
sejos evangélicos, puesto que es un 
verdadero derecho individual el que 
tiene todo hombre de excogitar log 
medios más seguros y eficaces para 
vivir íntimamente con Jesucristo y 
asegurar la salud eterna. Tampoco 
puede negar él Estado á la Iglesia la 
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jurisdicción que le compete sobre 
las personas y cosas á ella consagra- 
das, ó sea la inmunidad eclesiástica, 
de la que tan celosa se muestra 
en sus Cánones, conminando con 
terribles penas á los que la vio- 
lan. Carece, pues, el poder civil de 
Jodo derecho para apoderarse de los^ 
bienes de la Iglesia, para someter á 
su jurisdicción las personas y cosas 
eclesiásticas así como para atribuirse 
la propiedad y régimen de los cemen- 
terios puesto que son lugares sagra- 
dos, complemento de la intervención 
de la Iglesia en la vida espiritual de 
los fieles, que sirven de descanso á 
los cuerpos mientras esperan el dia de 
la resurrección de la carne. Por últi- 
mo, en todas las cuestiones de la vida 
social ha de reconocer'el Estado que 
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sus derechos están limitados por 
los derechos de Dios y de la Iglesia, 
y que no le es lícito prohibir lo por 
ellos prescrito, ni mandar lo por 
ellos prohibido. 

Desgraciadamente algunos de los 
Estados, desviándose de su fin y 
abusando del poder que Dios les ha 
dado, han inspirado su legislación 
en un espíritu hostil contra la ver- 
dadera Religión, procurando anular 
su bienhechora influencia por toda 
clase de medios. Largo seria enume- 
rar los agravios que la Iglesia ha re- 
cibido de los Estados modernos. La 
mayor parte de sus constituciones 
consignar como derechos individua- 
les el no creer en Dios, la profesión 
del culto que á cada cual mas plaz- 
ca y el poder servirse de la en- 
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señanza, de la imprenta y de la aso- 
ciación para combatir la Religión y 
los principios fundamentales de la 
sociedad. Muchas naciones han ex- 
pulsado de su seno las Ordenes reli- 
giosas; no respetan la inmunidad 
/ eclesiástica; han pretendido quitar 
al matrimonio el carácter de Sacra- 
mento, convirtiéndole en un con- 
cubinato legal, y han instituido el 
registro civil, privando al Párroco 
de uno de los medios más podero- 
sos para conservar su prestigio en- 
tre los feligreses. Han usurpado 
también ala Iglesia los recursos ne- 
cesarios para el decoro del culto y 
la subsistencia de sus ministros por 
medio de las leyes desamortizado- 
ras; leyes inicuas, que además del 
grave daño que han causado á la 
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Iglesia, Jian sido una verdadera ca- 
lamidad para los pueblos, que por 
haber consentido esta iniquidad y 
despojo viven aplastados bajo el 
peso de enormes tributos y de nu- 
merosos ejércitos, pues como dicela 
Iglesia en la ceremonia de la dedi- 
cación de los templos, se debe dar 
al soldado lo que se ha negado al 
sacerdote, y se apodera el fisco délo 
que no ha recibido Jesucristo: Da- 
bis impio militi quod non vis daré 
sacerdoti; et hoc tollit fiscus quod 
non aecepit Christtis (i). Estas y otras 
mil disposiciones inicuas, obra de 
la Masonería é inspiradas por Sata- 
nás, lograrían destruir á la Iglesia^ 
si fuera institución humana; pero 



( I ) Pontif. Rom . De Dedicatione Ecclesice, 

13 
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Dios por su infinita misericordia le 
lia prometido su divina asistencia 
hasta la consumación de los siglos; 
y contra ella no prevalecerán las 
puertas del infierno ni los hombres 
malvados, por más que sus impías 
legislaciones logren detener por el 
momento el progreso de la sociedad 
y privarla de la abundancia de bie- 
nes, que sobre ella caerian si fuera 
hija sumisa de la mística Esposa de 
Nuestro Señor Jesucristo. 



A. M. D. G.' 
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